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HEROISMO DE ADELIT A 

-¡ Pesas como t1n ¡Jlomo, qt1cri<la !- dijo 1\-clela, clC'Rpuéi:; de 
lle,·ar e11 sus brazos largo rato ¡Jor la 1>1.t)'ª a stl l1ermr1na Rosi­
ta, JJreciosa niña e.le 11ocos años. 

Rosita, 11or toda contestación, soltó una carcajada infantil, 
arge11ti11a, 11 en a el e 
g1·acia. Scnf,ó e A<lcli­
ta ¡,ara ton1a1 alie11lo, 
mi cni raR l'-U herru a11 i­
ta. f Pliz ,, contenta. se 

• 
entretenía jugan<lo con 
los juncos ). las <:uñas 
que bordeaban la ori­
lla. Pronto la 1 mi t ó 
¿<\_dela. '\' estaba en eso 

• 

cuanclo llegó n Rll!-; 

oídos un grito clPsg::t· 
Trador ~, casi simultá­
neamente el ruido JJC­

ct1liar qtte protluce ttn 
ct1er1>0 al caer al ag11a. 

-No te ruttevas, 
11ena: q11éclale c1uieta 
aquí-dijo J)reciJ)ila­
clan1en(c a Stt herma­
nita,....-, 110 tardaré en 
,,ol,·er. 

Y corrió a ver quién era el c1esvcntt1rado a quien había oct1 ... 
rrido Ja desgracia. 

i Qt1ién podía ser sino el travieso ... .\dolfo? Lo peor del caso 
es que el pobre niño 110 sabía nadar; bien a las claras demostra­
ba eso el te1Tor que reflejaba st1 rostro, la agitación rle stts brazos 
y sus frecuentes zambulljdas. 

Com¡)renclió ..:\.clela que, como no volase en auxilio de él, so 
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ahogaría sin remedio. 1\fortunadau1enie, su papá lo había en­
señado a nadar; volvió la cabeza, vió que Rosita continuaba 
senta<:la, ab orla en su jtLcgo, y sin vacilar un punto, sin pen­
sarlo dos veces, aprovechando el momento en que se rasgaba 
la st1porficio del agua para dar paso por cuarta vez a la cabeza 
de Adolfo, g1·i tó : 

-¡ 1\.nimo, A(lolfo 1 ¡ 1\llá voy; no te acol)ardes 1 

• 

Agarrándose ele 
las rocas salie11 les y 
de los arbustos que 
hallaba a mano, ba­
jó la valiente niña 
hasta la orilla del 
n1ar : alargó su ma­
no cuanto le fué po­
sible ... ¡ va110 en1pe-. 
fio l ¡ El náttfrago se 
itgitaba clemasiado 
lojosl Este contra 
tiempo, sin emba.r­
go, no detuvo el no­
lJle impulso de nues­
tra heroína. La, niña 
afianzó st1s pies en 
la roca, para que el 
salto fuese más lar­
go, y con ánimo es­
forzado se lanzó en 
socorro <le _-\dolfo. 

Poco tardó en pescar cl niño, pero el at11rclimiento ele éslr. 
l1izo que ambos fueran a }>arar al fondo. \ToJ,,jeL·o11 a la snper­
.ficie, Adela hizo esfuel'zos sobrehun1anos ¡Jara, arrastrarlo hasla 
la orilla, pero el nát1frago pesaba do111asiac.lo, y. por otra ¡)arte, 
el vestido le entorpecía los movin1ienlos. 

-1 Vamos a ahogarnos los dos !-1)ensó con terror la. animo­
na niña. 

1Ias ¡ oh, fortuua, 1 en aquel mo111e11to llegó a sus oídos, so-
11ando más dulcemente que todas las m(Lsicas, la voz de st1 1>~t­
pá que gritDba: 

-¡ Bravo, hija mía! ¡ ac1ui e~toJ' ~To para auxiliaros a los clos ! 
La niño RC sintió 1m1Jolida l1aria la orilla J)Or ltll brazo fuer­

te, y como ella no había soltado a A<.lolfo, el salvamento fué lan 
feliz co,mo con1pleto . 

• 

• 
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EIJ LIBRO DEI., ?\EXE 7 

-Eres una niña valiente, hija mía-dijo el }Jaclre luego que 
.'l.dela le hubo referido lo que acababa de ocurrir-. No puedes 
imaginar cuán-to es mi orgullo al pensar que eres mi hija. 

-¡Ah! ¡ Cuán grande fué mi espanto al ver que el agua me 
cub1·ía la cabeza !--exclamó Aclela e:xprimienclo su vesticlo. 

Los tres estaban cl1orreando agua; pero, como Rosita no sa­
bía andar, alguien tenía q11e cargar forzosa1ne11te con ella. To­
móla en brazos su pa1Jaíto, y la 11iüa no del>ió hacer gra11 caso ele 
la hun1eclad. pues no cesó ele reír en todo el ca1ni110 ele regreso 
a casa. 

El que más sintió, al ¡)arecel', los efectos del bafi.o, fl1é Adol­
fo; pero, como su mamá le había prol1ibido que fuese a jugar a 
la orilla del mar, en vez e.le <'Onsolal'lo, lo ma11cló a la can1a sin 
tc11ar como castigo. 

En cambio manifestó a Adelita s11 profu11do agra<lecimiento 
rior l1aber sal\·aclo la. vicla ele su qt1eritlísi1110 l1ijo. 

--->--eao-<<----

• 
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CAMBIO DE PROGRAMA 

=----C11ando sea hombre-decía Cristóbal-. seré marinero. c¡uc 
os lo que 1nás me gt1sta; y, si no oy marinero, tendré lllla iiend,l 
lujosa y bien 1Jrovista, y ganaré mucho dinero, y sel'é uno ele 
los co111erciantes más ricos de la ci11<la<-l. Una de esas dos pro­
fesiones seguiré, pero aun no estoy completamente decidido. 

- ¡ Y para qué quieres ser marinero ?- pregt1nt6 Ma1·gari­
ta-. i Qué atractivos tie11e la vida de mar? 

- ¡ Oh, nada más encantador y delicioso l i Te parece poco 
110<.ler zambullirse en el agua y darse un baño cuanclo ~· clonde 
u uno se le antoje ?- co11iestó Cristól)a.J. 

- ¿ No has pensa(lo q11e puecle naufragar el barro? i Qué l1a-
1·ínH on tal caso 1- ol)jetó Margarita. 

- ¡ NI u y sencillo l Ilal'ía lo q11e l1izo Robinsón C rt1soe c11an­
,.lo se q t1e<:ló solo en una isla clesierta. 

- Tienes razón; pero i y si esiallal)a uu incenclio a l)or{lO? 
Porque no n1e negarás que también puede ocurrir ese perca11ce. 
I->recisan1enie l1ace mu:i, J)Ocos <lías leí el relato de un accidento 
<le ésos, y te aseguro que, o mucl10 me equivoco. o los q11e iban 
a bordo no clebieron e11contrarlo muy agradable. 

- Claro ostá qt1e t1n incendio a bordo del)e ser mt1y cles­
agradable, pero tampoco me a¡)ura. i Ignoras que tO(]os los 1,ar­
cos llevan sus corrcspon(lientes botes? Pues no hay más que 
apoderarse ele uno, y ya Lienes vencida la clificultacl. 

- No lo veo yo así ... pero, en 611, convengamos en qt1P sc:1 
con,o clices. Más peligroso y poco l1acedero todavía 1uo J)a,rcco 
Jo <le ¡Jo<,ler l)añal'tc clo11de y cué111clo qt1ieras; 1>ues qué, i 110 ctten­
t~ls con los Lillurones? ¡ 11 f ! se me erizan los cabellos sólo al 1)en­
sar en ellos. No creo q111:1 la profef'lión de marinero sea Ja qt1e más 
te convenga. Cri. tóba.l. 

CrisLólJal se qt1e(ló ¡lensativo u1t rato, y al fin elijo : 
- No a11clas del totlo clescan1inada. Margarita; tal vez tienes 

razón. Un na11fragio uo n1e parece 1nuy <leseable, au11 arril)allllo 
a tL11a isla tlesierta romo Rol)i11són Crusoe, en el ca.-o de que se 
Llegase a encontrarla, lu que creo qt1e no s11ce(le Lodos los e.lías; 



• 

EL LTDRO DEL NE~E o 
y un incendio a 1Jorclo clel>e sor mucho n1ás terril>lc tocla,~ia; y 
en cuanto al 1,afío ... 110 hal,ía contado y·o co11 los tibul'o11es, y la 
,·ercla<l es1 c¡ue la pers1Jecti,·a de luchar con ellos no es n1uy ha­
laga<l.ora. 1'al vez me convenga más ser comerciante... i no te 
1>arece? 

Discutióse amplia.mente el asunto, y <.lespués de medir toclas 
las ventajas e inconvenientes, ambos niños acorclaron por t1na­
nimidacl que Cristóbal se cle<l.icaría al comercio y a ganar mu­
cho dinero en i an honrada J)rofesión. 

Yo no pueclo cleoiT si Cristóbal fué en definitiva comercian­
te, o si st1s papás le dieTon otra profesión, ¡)ero es n1uy })ro bable 
que no fL1era ni marino ni comerciante. Figúrense que no tenia 
más de diez años cuando tomó la decisión de dedicarse al co­
mercio. ':-. entre los <.liez años y la edad en qt1e suelen tener efica­
cia las decisiones de esa índole pueden sobrevenir millares do 
circunstancias que echen por tierra los })lanes mejor combina­
dos. Por añadicluTa, 01Jino que su ¡Japá debió intervenir también 
en el as1mto : así como así. los }Japás son los que suelen clecir e11 

tales casos la última palabra, . 
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/\UST~ALIA 

''PAPÁ SE HA IDO '' 
Vivíamos solitos mi. mami y yo en u11a casi ta inn1ecl iat a a. 

la escuela que ella tenia a su cargo. 
Recuerdo que t111a tarde, luego c1t1e los ni11os 11L1bieron sali­

do ele la escuela, cerré el lil)ro que tenia en mis ma110s ¡)ara es­
cuchar t111 li11clo relato sobre Australia qtte mamá n1c estaba 
lcye11clo. Trabajo y n1t1chas s(tplicas me cost.ó co11seguir que lo 
leyera, 11t1es la lectura parecía acrecentar su Jlcna y afligirla 
profun<lamentc. Más ele t1na vez se iuterrt1111¡)ió ¡lara 111i r,1rn1e, 
y rec1.1er<lo c1ue e11 una ele esa e; intcrrtlJ)Cioncs n10 n1anc.ló q t1e mo 
subiese una meclia. 

1f Prn1i11acla la leclt111i, n1amá se c1uecló J)1·oft1ndamcntc 11011sa-

1iva, arariciánclomD los cabellos mientras vo conlaha las l>al-• 

<losas clcl J)iso. 
-2, Te acuerclas <le lu pa¡Já ?-me l)rcgunló al fin. 
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-¡ No 1-conlesló yo. 
Des11t1és de la meric11da, me elijo mi mamá 011 tono trisic: 
- Tu pa¡Já fué un valiente militar que con1baijó por su pa-

tria honrosamente,)' Luvo que retirarse del se1,ric10 J)orque reci­
bí<> 1nt1chas hericlas c1uc lo dejaron completamente inúliJ. Como 
a co11sccuencia de ellas no }Jodía cledicarse al tral)ajo, queclamos 
muy· IlDlJres; }' ltt J)aclro comenzó a ¡)onerso ele m::i.1 l1umor )1 t~ 
cavilar noche\' día so-• 
IJre el meclio ele conse-
guir una honrosa sub­
sistencia. Dcciclió al fin 
ruarc11arse a .\.ustralia, 
no sin ma11ifcstarme 
antes su clccisión J)OT 

una carta que clejó so­
)Jrc la 1ncsa ele la sala 
antes ele marcl1arse. Tú 
solías escaparte enton­
cci::. <le tu can1ita JJOr, 
1nieclo a la olJ'-Cllridad,1 

y una noche le encon­
tré e11 el pasillo. lloran­
:loamargamcnie. «i Por 
c1 ué lloras. l1i jo mío ? » 

te preguntó. « ¡ Papá se 
ha ido. pa,pá se ha ido ! » 

me co11testaste. Efecti­
vamente: aquella no­
ene se fué tu l)ªl)á, y 
nunca más lo hemos 
vuelto a \'Cr desdo en­
tonces. 

----+-• •oo~< ---

l 

--
... 
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rfÍA PRUDENCIA 

-¡ Siempre lo <lije, y el tioru1)0 ha venido a <larn1c la razó11 ! 
'-excla1nó la tía Prudencia, entrantlo mtLy agitacla en el salón-. 
¡ Si no poclía sor otra cosa! Alicia, esa niña traviesa, esa niña 
inquieta, se ha caí(lo del colttmJ)io y se ha lasliu1aclo la l)ier11a. 

-¡ 1\y, tía, cuánto lo siento !-exclamó l\1alilclc-. ¡ l>olJro­
ci ta ! Alicia es una niña muy buena, tía, )' tiene un corazón do 
oro. No es traviesa, no; ¡Jero, como quiere mucho a su l1ern1a­
nit.o, siem111·e está j1.1gando con él. t:l\1e pe1·miles que vaya a vi­
sitarla., papaíto 1 

-Voy yo mismo, querida. 
Aprovechó la tía el TaLo que el J)aJJá estu,,o at1sente }Jara 

JJOnderar a los niños las fatales consecuenclas q1.1e tienen siem­
pre las travesuras. 

Regresó el papá: lodos los niños salieron pros1.1rosos a 131.1 
encuentro revelando en sus miradas intonsa ansíeda(l . 

-Alicia-dijo el papá-ha s1.1h·iclo una caída peligrosa; su 
herida es, desgraciadamente, lJastante grave, lanlo c1ue la pobre­
cita estará coja mt1cho tiempo. Vuestro cleber, hijos míos, es ha­
.ccrle compañía y procurar consolarla y distraerla. 

- Yo le lle,raré mi escopeta y mi ratoncito blanco-dijo 
Juanito. 

• 



• 

EL LIBRO DEL ~E~E 13 

-Pt1es yo, toclos mis chocecitos y mi calJalliio-añaclió Lo­
rcnciLo. 

-Yo procuraré distraerla leyénclolo bonitos cuentos y entre­
tenidas historias-terminó i1atil(le. 

- Perfeclamcnle-c1ijo el ¡)aJ)á-. i\.J)ruebo el lllan que 1)0-
cléis ¡)oncr en ejecución clesc1e luego, y c1ue SUJ)ongo contribuirá. 
a qt1e 1\.licia esté pronto en dis1)osición ele dejar la cama. Para 
entonces, tengo )'º olra cosa que, o mucho me equivoco, o ter­
minará felizmente su cUJ·ación. Pienso llevarla con su mamá a 
la JJla;va. También vcn<.1réis vosotros . .1.\sí como así, no os sen­
tará mal la !)risa del mar. 

Efoctivamcn te : <los semanas más tarde, hallábanse instala­
clos loclos en una casita rúsiica csco11<.licla entre ramajes, como 
i:.i uo quisiera clcjarse -ver por los transeunLcs, y dcBdo <'Uya azo­
tea se clon1inaba la J)C'l'S}Jectiva clel mar. 

Es fama que en pocos clías desapareció la cojera <le 1\licia, 
qt1eda11clo s11 r>ierna como nt1c­
va; 110 IJarecía sino c1 ttc la caícla 
del colun1 ¡Jio ht1 l,icra $ido 1111 Sll C'­

ño. ¡ Es u1uy ¡;osilJlc ! "G11a le111-

1>oraclila pasacla énl re ramajes, 
res1>ira11clo la brisa q11c 

"ionc del mar ade11tro, 
ha1Jlanclo con los 1>aja.­
Ti tos, con los J)e­
c c s, con las 
aguas, es algo 

' a s 1 COIDOUil 
curso a.pro­
vechad o 
de salud. 

-:11» ,-
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¡BIEN MERECIDO! 

Pasó el curso, )1 en la esct1ela a c¡ue asi~tía Luisito lle0 aron 
los exámenes, como llega to<lo en csle mundo, tanlo las cosas 
buenas como las malas. 

La mañana era hermosa. El sol do fuerte ,·era110 hal)ía disi­
pado ya los poéticos arrel1oles c:le la aurora; calln.ba11 los pa­
jaritos después (l<' l1alJer saludado con goTjeos )1 trinos al'n10-

niosos la a¡)arición del nue,,o clía; la Naturaleza aparecía ou 
plena fiesta. Pero ni los ra)·os clel sol, con ser tan l)rillantcs, J)O­

dfan compararse con los que momentos después iba.u a cosechar 
el fruto ele sus tareas, ni los cantos de los pajaritos eran tan 
clulccs con10 los que en el fondo ele su alma cntonal>,tu lo~ sa­
lJios en miniattu·a, 11i la Naturaleza <les¡)legal1a sus galas con 
tanto 01·gu11o como los que en ac1uel día llevarían o es1)cralJau 
llevar a SLLS casas ol co<liciado premio. 

Llegó, como digo, el día anhelado, y al salón ele la csc11ela, 
preciosamente a(lornado, acudieron los niños ,,.esti<los con st1s 
mejores tl'ajcs, dejando a la J)t1erta las travesuras pro1)ias de 
su edad, l)UCs veían ante sí a sus papás, hermanos y amigos 
ele la familia, y la ¡)resencia de éstos a11111entaha la solen111ida(l 
del acto \7 hacfa más intensa la emoción de los examinandos . • 

A todo esto auditorio iban a tener por juez los niños ele la 
C'scuela. Algunos, llegaclo el momento del examen, se asustaron 
de tal modo que no pudieron contestar con acierto la.s }Jteguutas 
que se les hizo; los h11lJo qt1e sólo l)ttcli.eron sal,Tarse c.lel fra­
caso gracias a las dulces y cariñosas mira<las con que sus paJlás 
y amigos trataban de auxiliarlos. 1vias no f11é ciertamente L11isito 
ele los quo so asustaron, ni mucho menos, pues como estaba se­
guro de lo que ap1·enclía no tenía miedo <le responder atinq ue 
fuese eu presencia de Dios mismo. 

Así, l)Ues, al tocaTlo el turno a Luisito, ésle responclió cou 
exactitud y soguriclad a todas las lJreguntas que le hizo el pro­
fesor, lo cual, como es natural, llamó la alención del presiclentc, 
1w personaje de quien todos hablaban con m11chisimo respeto, 
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y c1ue, fijanc]o en el niño su 11enetrante y dulce 1niracta, le l1izo 
taml)ién por su cuenta <los o t1·es ¡Jrcguntas, que Luisito satis­
fizo sin titubear y co11 acierto, ¡)rovorando en t0<los los presen­
tes un fuerte n1urmul]o ele admiración. 
, No quiero fatigaros contando lo <lemás que pasó en aquellos 
exámenes; solan1ente qt1iero deciros que el 1Jrin1er premio f ué 
para Luisifo. Llamadv al estrado J)ara Tecibir su recom1)ensa, 
el ni11o sul,ió a él en me<lio del silencio <le los ¡>resentes; pero 
en el momento en que l'ecibía en sus manos una colección ele 
libros lujosi1mcnle encuadernados, rompieron todos en atrona­
dores aplausos y en t1n grito general que decía:. 

-¡ Bien merecido 1 

--->-<:> o o-.-:---



VISITA INESPERADA 

En el camJJO, junlo 
a.1 can1ino. halJía una 
cl1oza cu)~a J)Uerla era 
muy Laja :Y ct1yas ve11-
tanas <lisial)an ¡Joco clel 
techo v no estaban 

• 

tampoco mu:· lejos del 
suelo. Alrecleclor ele Ja 
choza crecí~n espinos, 
zarzas :r otras malezas, 
mientras sus paredes 
reciuían el estrecho alJrazo de la :ycclra. Su techo era ele 1Jálago, 
y la rodeaba un jardín o huerto, cercaclo por un seto lleno de flo­
res. En el piso l>ajo vivía un cerdo incaJJaz de hacer daño a naclie, 
aunc1ue su as1)ecLo fuese sobradame11te terrible. 

ArTi1Ja, en el piso alto, tres niños jugaba11, ilt1mi11ados J)Ol' los 
suaves rayos de la lt1na. El más chico no te11ía a1.'tn clos años . 

• 

Cuando 111ás er1lreleniclos estal)an los ni.üos en el juego, a1Jrió-
se la JJucrta ... Era el cerdo, c1 ue se abt11·ría al.1ajo, y qt1e l1abía aca­
lJaclo J)Or encontrar el camino de la escalera . ..:\.st1stados al prin­
cipio, los niílos se ac11rrucaron en tln rincón, pero el cerclo los 
c1escubrió, se a1Jroxi1nó a ellos, y lejos ele hacerles el menol' daño 
se encaró con el n1 ño más pec1 ueño, se senló solJre st1s patas tra­
seras y lo salu<ló con t111a reverencia n1uy a.111al>le. 1-\ni1nados los 
nifíos, lo arariciaron. ~fomentos desp11és jugaban los cuatro. co­
n10 si h1era11 a111igns de tolla la vida. 

1-\Jg11ien e111¡Jt1jó la puerta entonces, y la alJrió. Era la ma1ná 
ele los nifí.os. Al \"Cl' ese cuatl.ro se que<ló muda ele terror, con el 

rostro blanco como el tle 
t1na muerta, la boca en­
treabierla )' los ojos cx­
traviaclos. Pero el más 
cl1ico mo,rió la calJeza 
con donaire-:,, (lijo e11 stt 
lenguaje balbuciente: 

• -¡Note as11stes, ma1ná; 
no nos ha hecho na<la ! 

• 
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ANI-IELO INFANTIL 

Ila1Jía 11n matrimonio qur 
tenia 11na hija 1>reciosa, ele ojos 
azules con10 el ciclo. cabello 
rubio como el OTO. v tt11a cal'i-• 
ta lan sonrosada y dt1lcc c1110 

cuantos la ,reían e:xcJamal)an 
sin lJodcr con tenerse : 
-; Qué nil1a tan angelical! 
Huelga decir q11c sus papás 

se a<loral)an en ella v q 11e to-• • 
dos los que ,Tisitaban a los pa-
pás, al verla tan lincJ a, la co­
mían a besos. 

Una maña11a des1Jertú la ni­
ña, arrl1llacla ¡Jor el canlo clr 
un pajarito : ¡)restó alenció11 
y puclo obscr\"ar c1t1c ese can­
to era m 11y triste. Lanzál>alo 
una alondra qtte tenía sol>ra­
das razones J)ara afiioirse : la 
halJían encerraclo el día anle­

l'ior en L1na jaula, ~~ lloral)a 1n. lil'>ertacl pcrclic1a, la lJelieza clcl 
campo, sus viajes por los aires. 

Con toda el alma habría c1eseaclo ~Iat il<l.ita, ¡Jt1es éste era 
el non1lJre de la niña de nt1esll'a hisloria, a,111,larla a recol)rar 

-SLL libertad : pero, ¡ cómo hacerlo? La compasión que sintió 1>or 
el cautivo pajarito le l1izo olviclar la fe1ici(lacl c1ue la roclealJa, 
las caricias de st1s J)apás, >' se quedó triste ~· afligicla. 

-i Qué te ¡)asa. cielo mío ?-le pregt1ntaba s11 mamá. tenién­
dola en sus faldas y baciénclole n1il cariciaFt-. i Por q11é lloras. 
l)Ol' qué te afliges. por qué ha clesa¡)areci{lo de tus ojos la nlegt·ía 1 

Na<la pudo clescubrir. La tristeza ele la niña iba en aumento 
:v llegó a inc111ielar hondamente a sus pa¡>ás. que no JJO<lían acer­
tar con la causa <le ella. Muchas conferencias tuvieron entre sí, 
n1il meclios i11,entaron J)ara averiguar lo q LLC a su l1ijila l1alJÍé.1. 
robad.o la alegría, pero todo f ué inútil. 

• 



EJ-1 J-1IBRO DEL XRXE 1 'J 

-1 Observaré, }' sabré lo que necesito saber !-dijo n.l fin el 
pa¡,á un clfa. 

Y desde ac1 url momento no a11artó sus mi.raclas de ~1:atildita. 
Pronto <lió con la clave del enigma. 
--~ la n1añana siguiente, ~Iatildila, si11 sospechar que alguien 

la estaba ·riendo, se dirigjó fL1rtivamcnte al sitio don(lc estaba. 
la alondra. Abrió sin hacer ruiclo las hoju.s del balcón. El papá 
lo ,reía Lodo J)Ol' un agujerito de la })t1erta. La. niíia se acerccS 
a la jaula. y en ese momento sintió ql1e alguien le tocaba el 
hombro. Inclinóse hacia atrás 
). sus ojos azules se llenaron --~-;;:-:::..:~ .. ~•~1.u~ 
de lágrimas. • 

-i Qué buscas aquí? - le 
11reguntó el ¡)apá. 

La niña siguió llorando. 
-Dime, hijita, i qué es ]o 

<1t1c cleseas ?-insislió el pap{t 
c:xt remando SLlS caricias. 

-Quería l)csar a la alon-
clra, c1uc está triste, ). no me 
atrevía a decírtelo. 

El 1>a¡)á lJcsó a la 11iña 011 

la, frente )' dió libertad al JJa-· 
jariio. con lo cual devolvió a 
1'.Iatildila su habiLual alegría. 

----l>-40••-<~---
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El .. SERRUCH O 

Ha muchos años vivía en cierto lLLgar LLDa niiía, l'LllJia y son­
.rosa.e.la, en com1>añía e.le sus papás, que la i<lolalraban. y ele su 
·a,JJtLclito, q 11e se e1nbobaba conlom1Jlán<lola. Un.a noche, papá, 
n1amá ~' abuelito dormían, JJero no la niña. Se ¡>ocUa l1aber ,,isLo 
que las cortinas de la caro.ita se agitaban, que la niña levantaba 
la cabeza. i Estaba contemplanclo, acaso, Jas hermosas figuras ele 
;t1n solJeruio tapiz Cille }Jendía de la pared 1 ¡ Hermoso tapiz! Re­
¡Jresentaba una escena caro pestl'e cuyos personajes, ricamente 
• ,,,. ataviaclos con trajes de la épo-

, ca Luis XV, ¡Ja.recían ~;i\~ir, 
respirar, ha!Jlar. Pero no: la 
niña no contem1Jlaba el tapiz. 
En medio de la habit~tción ha­
uía un velador lleno ele muñe­
quitos ~, ele preciosic.lades a los 
cuales hacían guardia dos her­
mosos jarrones llenos ele flores. 
La niña tenia una olJsesión: 
el scrr11cho. i Era ¡)osible que 
ese instrumento }JUdiera asc­
rear ?-No creía ql1C la sierra 
t u 'Viese ft1erza strficien te . 

J Dónde lo probaré -se elijo-. Voy a aserrar algo q1ie sea del­
gado; ¡)<ll' ejemplo, uno de los pies del ,rclador.- Y dicho y he­
cho: se se11t6 cómoclamente y empozó a aserrar em¡)lean(lo to­
:U,ac, sus fuerzas . 

A 1Joco a11dar, el pie q uec.ló corlaclo, y el ,·elaclor, ¡)erclienllo 
el equilibrio, se vino al suelo, y jt1nto con él, con gran estré1)ito, 
cayeron jarrones y mtlñeqt1itos. Despertó la mamá sol)1·csalta­
da; abrió los ojos, adelantó la cabeza, y creyó ver dl1endcs, fan­
tasmas y laclrones. 

~¡ Dios mío !-gritó, loca d<' terror, llamando al papá. 
'Abrió éste los ojos, se los frotó y saltó ele la cama; pero ya 
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se le halJía adelantado el abuelito, q uc ¡Jenetró e11 la Sftln, llevan­
do una palm.1Loria en la mano, seguido J)Or el pa¡Já y· la mamá. 

Pasearon stts miradas temerosas por la, habitación: vieron 
a la niña ast1sta<la, el velador derribado, los muñequiLos y jarro­
nes esparcidos por el suelo. 

Después de un momento ele silencio, exclamaron a coro los 
¡1a¡Jás 3· el abuelito : ... 

-¡ Pero si es Ernestina l 
Y cuando se dieron cuenta de lo que hal)ía hecho la niña, re­

solvieron no comprar más juguetes que, como el serrucho, IJU­

clieran ocasionar perjuicios. 

----,~>-•• ··•--<E----• 
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' EL REINADO DEL LEBREL 

-¡ Viva nuestro rey !-gritó con toc1as 
sus fuerzas el asno, encargaclo por la ley de 
dar a conocer a los electores el resultado de 
la elección. 
-¡ Vivaaa 1-conlestaTon las cliscorclan­

tes y ensorclccecloras ,Toces cJe todos los que 
forman el reino animal. 

Después de repelir por lres ~.1eces los vi­
vas, colocaron sobro el elevado trono al fa­
,,orccido, tm ,riejo lebrel ele rabo inconmen­
surable y orejas granclisimas, gran ca.zaclor 
}' ft1rib11ndo })artidario do la le)1 clel más 
fttcrto y del más asit1to. 

Era el trono 11n poste elevadísimo que oc 
alzaba hasta más arriba de las nubes, y quo 
C'staba planta.do en una explanada pintoTes­
ca, ciTcundatla ele esJ)esos bosques y ele ver­

• 

des enra.madas. y a poca distancia de un mar ele csiTUcralda~. 
Tenía l11gar esta escena en los tiempos en c1u0, segí1n refie­

ren añejas crónicas, el mundo estalla c11bierto ele bosq11es. los 
hon, bres eran sólo medio civilizad.os. }1 los anin1ales se regían 
por lc)res l)ropias ct1yo cum1Jllmicnto vigilaba desde lo alto del 
t1'ono 11no a quien anualmente elegían J)Ol' st1fragio t111iversal. 

Ya está entronizado el gran lelJrel. Desde su 
elevado posLe c.lominaba el mt1nclo enlero. El 
disco redonclo <lcl sol ilun1inaba su ast11ta cara, 
radiante ele gozo: en sus ojos escudriñadores, 
a c11ya mirada penetrante nada ¡Juodo escapar, 
se ,~en JJamaraclas ele alegría. 

-1 Qué ,,eo !-refunfuíía, fijando la mlratla 
cerca <le un estanque y J)oniendo un l1orico 1..lo 
l)ocos amigos-. ¡ Insensata rana ! ¡ Ilabráse vis­

•---q~ to l ¡ Ni sirven para tus ojos saliones esos lenles, 
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ni para tus IJOsadcras la lJa11queta, 11i el bastoncito para qui.en 
tiene Lan 1>oca gracia como tú! ¡~o! Ro~- mis1no ¡Jublícaré una 
real or<len prohibieado q11e 
se al>ancloncn las coslum­
bres ele nuestros mayores 
}' se ado¡)lcn las de nues- -
tras verclugos. 

Otros pensamie11Los más 
halagüeños fueron clísiJJan­
clo ¡>oco a poco su enojo. ¿\, ,,._ 

-Toclo el mt1nclo ptLc<le 
,·orme ahora, y la ]una y el sol tan1bién-¡)c11sal)a para s11s aLlen­
tros-, )- yo lo veo loclo y nada ... 

Corlóse el hilo ele sus roflexio110s .. i\.cubaba de ver en 1111 cla­
ro clel lJosque una escena 
que proclujo en él los efec­
tos c.lel ra vo . 

• 

¡Un podenco j11galJa 
con u11 conejo! ¡ Iíorror ele 
los horrores ! 

Tan intensa fué la cóle­
ra tlcl re)1 , que, clcsenros­
cando el ral,o, se ca~·(> clel 
})Oste y JlCT<lió n. un tic1n¡)o 
el tro110 )7 la vida. 



• 

LA VERDADERA FELICIDAD 

Alicia, hija <le una familia rjql1í­

sima, era la niña mjmada de la casa. 
Es cierto q Lle st1 mamá a1>enas la 
veía oct1pacla como estal)a en recibir 
y en hacer visitas, en asistir a los 
teatros, re11niones y pasatiempos, lo 
que le robaba toclo el tiempo; pero, 
en cambio, Alicia i.e11ía e.los doncellas 
encargadas exclusi,,..anieni.e ele su 
servicio, ,·estía muy ljntlos lrajeci-
1,os, era dueña de un verdac.lcro al­
macén de muñecas y juguetes y no 
carecía do na(la que lJl1cliera ser\·ir 
para hacerla feliz. 

No lejos tle la casa flc Alicia ,·i­
vía J1.Llita, hija de unos polJrcs tTa­
bajadorcs. Tambié11 la c1nc1·ían a éso. 
con clelirio s11s paJ>ás: pero como és­

tos eran pob1·es no podían po11er cloncC'llas a s11 scr\·icio, ni ves­
tirla con l11jo, ni regalarle j Ltguc­
tes y muñecas. , i11 embargo, la 
idolatraban, so la comían a besos 
y la rocleaban de tanto cariño 
que éste componsaJ,a con creces 
Lotlas las cosas que la riqueza l)t1e­
(le J)roporcionar. 

Un e.lía so encontraron en la 
calle . ..-t\.licia, que lucía un hermo­
so vestido y que estaba cargada 
de muñecas. y Julila, que vestía 
t1n dela11Lalito blanco, llll som!Jrc­
ro ele pa11el e1npenachado con una 
graciosa plt1ma <.lo pavo, confec­
cjona<lo y adorn.ado I)Or ella mis­
ma. Julit:a enarbolaba tlil pal0, 

r 

• 
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ron su corresJlonclieute Lrapo a guisa ele bandera, )7 arrastraba 
un carrito, IDLl)' tosco pel'o l1echo por su 11aJ>á. 

-¿ Ilas clejaclo en casa 
las n1uñecas? - le J)l'e­
gnntó Alicia. 

-No, no tengo 111t1ñ.c­

ras-respondió Julita. 
-¡ Cón10 ! i no te las • 

co1npran tt1s J)apás? 
-~.011 mu~1 ¡)obres y 

no tienen dinero. 
- ¡ PolJreci tal ¡ Debes 

. er muy clesaraciada ! 
_rfodo lo contrario: 

sr>:y 111u~· feliz ; }lt1es, si 
110 te11go n1n ííeras, tengo 
<•11 cambio 111uC'l1os beRc)s de mi. ¡Jnpús. qL1e 111e gustan n1ás c¡ue 
to<lai:; las n1uñcras . 

.1'\.licia se qttedó 11e11sitliva u11 momrnto. ~, clesJ}Ué8 c1ijo con 
acento ele tristeza: 

-¡ Tie11es razó11 ! Yo le11go juguetes, ¡)ero me faltan esos l1e­
sos, que ,,aJen más qt1e mis juguetes. 

----)--<>Qc,C,-( ---· 



EL PRIMER PASO 

Aquél sí c1 Lle fué un (lía vercladera­
mente alegre !)ara la graciosa Enriq Lte­
ta, q11e vivía con s11R ¡)a¡)ás "')7 con una 
l1ermanila ele poco más ele 11n año e11 

una hermosa q11inta rodeacla ele 11n jar­
clín l)ellísimo, ct1y•as Ilreciosas flores y 
salJrosa-s frttLas era 1111 verclaclero en­
canto contemplar y sal)orear. 

Pero lle dicho que aquél sí que fuó 
11n <.lía verdacleramente alegre, y voy a, 
contaros por qué. 

Enriqueta tenia tina I1ermanita, lla­
mada .1\.licia, a la que quería mucWsi­
mo : jamás se separal>a ele su lado. y 
descle bacía tien1po consagraba sus afa­

nes a la ingrata tarea ele enseñarle a tlar los J)rimeros pasos. 
l">11es l>ie11 : ac111el clía Enriqueta ,·ió cun1plidos en parte s11s 

anhelos, pues .t\.licia <lió alg11nos p:oisos. Es ciei-to q uc eran toriles 
)' ,,acilantcs, 1>ero todas las cosas qt1ierc11111·inci1Jio. y Euriquel;1 
eslalJa segt1ra ele c1t1c no 11asaría m ucl10 LiemJ)O sin que s11 l1er-
1nanita co1·l'iese tanto co1110 ella. 

TT .. L }Jasado ttn tn1o. Olra ,Tez enco11tra111os en la qui11ta a En­
l'ict11eia y Aliéia, t>('l'O la 1>rin1era no se cledica ya a la tfttca. 1,o-
11osa clf'l :lño a11torior: ahora, sal1<11'<'<t (•l fruto ele sus t1·al>a­
jos pa,5a<l<lS. ,t\]icia 110 J>llC<lc correr aú11, co1110 ella, ltus las 
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111ari1>osas que re,·olotean 11or el jarclí11. ¡1ero a,11<1a si11 ,Tacila­
eio11es. )' e~ su compañera inseparable en totlos los ¡)ascos. 

-i Quieres que va)·a.mos a dar lln 
Jlascíto ~-¡Jregunla En riq Lleta a .:\Ji-. 
Cla. 

-Sí-contesta ésla co11 SLL <.lulce 
vocecita. 

Y amlJas galen alegres, forn1a11<.1o 
una l)arcja encantadora, !)ara jugar 
J1asLa que el sol se hunda en el hori­
zonte. No ei:;1)era11, sin cn1 lJargo, que la 
111z del astro re): aba11tlone la tierra 
J)Or con111leto clejándola cn\'Uülla e11 
las negras sombras <le la nocl1e : a11-

tcs (1 ue llegue eso momento regrcsa11 
a i;11 casa llara recilJir los amorosos 
besos de sus 1>apáb. 

• 

- --> ··-··---
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CARRERA F ANT ASTICA Y CAIDA REAL 

~\..qt1ella tar(lr l1a1Jía a.sis{iclo Ernc-::-t ilo a 11111-1 carrera e.le c~t­
l:>allo •. La at>ostura ele los jinetes. la ,·clocitia<I ele los tal,allo!-i, la 
animación>' a1>Iit L1s0s que la concurrencia prodigó a los ,·ence­
clores lo clcja 1·011 e11c:;tr1tarlo. 

¡ C61111)ran1e 1111 caballo, 1>a1)aíl1J !- cleeía n1ás tardl• co11 u111-

cho n1iu10. 
- Eres to(lavía 11111.v p eq11cf10, hijo 111ío-conl<'Slc1b-a el l)U­

JJá-; cuan<lo seas 1uás granclo, si lr a1)licas ~· ere. olJe<lie11tc, 
Ir. co11111r11.ré 1111 c·alla]lif c). 

(.'alió el 11iño. a,u11c111<' no l'~­

laua clel t oclo eon vP11c·iclo. 
Llegó la l1ura ele cl<)r111ir: 

~ . . . 
1na:::, ; con10. :::,t por su 1mag111a-
c ió11 excif acla clcsfilalla11 ,·clo~ 
ces 111illarcs de calJalloi, ! ¡ 1111-
l >OsilJle ! 

Cuan<lo toclos clorn1ía11 c11 la 
C'A..Sa,, Erncstito se leva11ló sigi­
losamente ele la cama, ) bajó 
al jardín. ¡ Oh fortuna! La 
sttette. i,ie1111,re com1Jlacic11to 
con los ni1ios, le <leparó u11 ca­

bal lo J>recioso. sol>1·c el c.:11al n1ontó Ernestito sin l1acerse rogal'. 
J>ariió el cai>allr, al trote largo : n1omentos c]pspt1és, co1·ría 

\ 1crtiginosamenlc. lu1agjna<l ahora cuál sería la sor¡>resa ele Er-
11estito c·11anclo, al ir a agarrarse al cal1allo, vió q11e éste se habíft 
conv-ertitlo en w1 le1io .v c1ue oLto tanto acaba.bit ele ocurl"il'lc a 
él )ll j S1110. 

Entretanto. la carrera e l1acía u1ás violenla. El leño dal>a. 
saltos lJortcntosos que salvauan bosc¡11es y montañas con. pasmo­
sa facilidad. A Er11es(llo, no ol>stante halJerse transformado en 
le1lo. z11rnbáuanle los c)ídos. íb~1selc la vista, ,. su eSJJa11to llegó al 
{1ltin10 limite, cua11tlo ¡>uclo observar qt1c )',~ 110 viajal)a por la 
tierra sino sobre las nttlJcs. 

• 



• 

> 

Era ele clín cua11clo tcrnJi11ó la carrera. Se 0nc·oulró t•11 t:itl c-n-
111íta. st1<loroso. agitado ). sintiendo algún qt1ebra11to 011 los l1t10-
so:-. : ~<'guramente ésos era1t los e:f ectos del fa11tásl ico ,·iaje, at111-

c1t1e n <lccir ,rertlacl 110 1)0-

clía clecir a pt1nto fijo ~ i ·f 
ese ,~iaje l1abía sitlo real 
o soñ.aclo. 

Han l)asaclo Llos meses. 
] ~l'llC~ti lo está con SllS 11a-
11ás ~11 el campo. Los ar­
moniosos ca11tos ele los 
Jlajarillos. los l>rilla11les 
t•olores ele las flores 110 

tienc11 el n1Pnur e11ca11lo 
JJara él; <le toclo cua11to 
h~t)· en la gra11ja :-.ólo t111a cosa ni rae su. 111iraclas: sólo el bLl · 

rr1to q11c tie11r t'I jHrclinero ~reine·<' al 11i1i.c). l)o buc11a g1111a ca­
halgari H t•n él. l 1ero. . . ; .,· si :-,e transforma I a 1.11 lJ it;n on lt•ño ~ le 
obliga a i'-lll'CAl' la~ 11uhC1~? 

~~l fin t1n <lía. e tlet'i{lr :i pt·nl,ar la , · e11l1tr;L ., 111outa. Fl l1t1-

rrilo no se re1J1ont:1 hasta las uube~; 110 r,;r co11,·ierLe e11 leño; 
no 1-;alva 111ontcs 11i bos­
q ucs ; }Jrro r m r> re 11 el e 
llll~1 earrPJ'R lllll~I Jl0ligro­
sa J)ara Erncstito, Rfllla 
un cel'CO, ~· ... ol qucbrcin­
tamie11 to el e l1 t1esos, c1 tte 
co1110 eonsect1011citt sufrió 
nuestro precoz jinete. ft1ó 
más 1>ositivo )' cl11ra<lero 
q Lte el de la 11o¡;hc {lo su 

SllCUU. 

::. ' 
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zct,<lét :-1 olra niña llCCjLlC'ñila hor-
1J1a11,t s11~·a. ¡ Qtté j úlJilo rcR1,la11-
clccía en stis ojos 1 

-¿ 1'-Ir qt1irres n11.1cl10, nena ·1 
- le ¡)rcgtLnt,tba lJCSé1nclol,1 t-:i11 ce-
sar-. 1\faña11a te traeré otra vez a 
la ¡Jla),a, i qLticres? 

Y la pequeñita,, COll UllU so11ri­
i::a e.lo fcli<'iclarl. 111iralJa aller11ati­
varoente a su hermana y a la 
¡1laya. 

i1c gustan loe::: n i11oi:-. J)arf irt1-
lar1uenle los pequ-eñilos. i1e 1>lac:c 
,,orlos e11 sus j ltcgos rua11clo se 
creen solitos. Pero l1c aq11í lo c¡t1c 
il)tL a, contal'OS. 

Vi a,·er u11a n.ifía l>c11ísima. <le-• 
licada: seg11rarueotc 110 !)asaba ele 
los cuatro años. pero, 1>or 13lL for­
maliclatl )' compostura, parecía, 
1.111a peeao11a 111a>·or. e ¡lascaba 
¡1nr el jar<.lin. cuLre las flores, }. 
lJttetlo ascgt11·aros q t1c 011 lJcllczct 
las ;:¡,ventaj a.l>a a tocias. 

Vila más tarde a urill,ls cl<.'l 
mar, en la 1)la)1a , 11ero no eslaba 
va sola : tenía amorostlmente alJra-
• 

..:\1 a11oc-l1ccer l1c ,·nelto a vc•r­
las. La c11iquita está en la cuna, 
)' a su lado la miL~or. c¡ue 110 e 
se1>arará ele ella hitsta. 1lejarla clttl­
cemente rlormicla. GeneTalmcntc 
el sueño es rom¡11acientc ron ella 
,. se acerca ape11a.s cierra los ojos. 
• ·u hermanita uo se atreve a respi• 
rar lJara no desJ)ertarla, y, gozosa, 
conLem1Jla aquella cari la sonrosa­
<.1a, aquel cabolJo rizac:lo que la ha­
ce ¡1arecc1 un angelito clel cielo. 
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ROBERTO EL TRAVIESO 

Con10 ele coslt1ml)re. aq11ella 11orl1c eslal>n 
Rol>erto extraor<.linariau1c11te a]lJ01·otaclo. En­
,·uelto en 11na larga c•a:mjsa que µ11(10 ha.Jlal' a 
11Ja110, artollacla al c11cllo 11na bufanc.la ele s11 
lJaJ)á ~· calzados los za1>ato11es de la. c:oc1nera, 
salta1>a sollre llna sola JJic1na. 

-¡ Qué es eslo !-elijo su n1n1ná interrun1-
})ié11dolo ou 111edio ele st1s tlial)lt1ras. 

Calló Roberlo. 1niranclo a su 111amfL ro11 
la ro11fusió11 1>ro¡:iia de c1 uien PS sOl'}Jl'en(l i<lo 
in /raga11 ti, y se fué a Llorn1i r. 

Pocos clía~ ele ·1Jt1és, la familia de n11ostro 
héroe hallálJase instalacla, co1uo toclo • los ,,e 
ranos, en su casita ele cam110. 1~e11ía ésta por 
Ja J)arie ele delante t1n jardín con flores 
que el jar<linero cuiclalJa ron solícito es­
mero. Procurando no ser visto, 11enetra Ro­
l)erto al anochecer en el jarclín: la:-; flores iiembla11 de es1,an­

to al verle, pues 011 su miracla ha11 

leíclo sus inte11cio11es >T saben qt1e set 
H,rranc:a<las es Jlercler la vicla. ¡ R,o­
l)erto se acerca v las arranca 1111~.i. • 
tras otra 1 

-¡ Qu<" clesgra.cia l-rlecía a la n1a­
fiana, sigt1ientc el j,tr<I inero- . ¡ <)11. 

es CRJ)a11tosc> lo c111c 111111 l1erl10 ro11 

mis flores! 
Te~tigo <lr 1::t rlcsc~J)c1·ación c1C'1 jn.1·­

(linero 0ru C'l n1isr110 Rol)C·Tlo. q11ien 
\'C'Rlido co1t Pl trajl' ele Perii:o, niño tll' 



Rf; T,IBR() DEL KE~E 

su eda<l e hijo de aquel buen l1ombre, contemJ)l,tba con mira­
da n1aligna y siniestra alegría los a1)t11·0s clel bueno del jar­

f • 

dinero v se l'eía de stt mal • 
humor. 

No l1abía11 pa..'3aclo n1u­
chos e.lías, ct1a11c.lo salió a ron­
dar 11or los camJ)Os con la 
iclea ele a1)oclerarse de algtt­
uos nidos. Vió n110 e11 Lln ár­
bol, treJ)Ó ¡)or su tronco. alar­
g6 la mano para llevárselo, 
cedió la rama en que apoya­
ba sus pies, y nuestro Rol)er­
to fué a parar al suelo, sin ni­

/ clo y quizá no con todos los 
httesos enLe1an1e111e sanos. 

Doseanclo cerciorase <le 
.... 1111111 ;...,,-.~¿ª esto último, J>Ó11ese en Jlie y 

,,v llttma en la casa de ti n ca1n-~---.,., ¡)esi110 qt1e vivía allí f'erca. 
Nadie C'OlllC'sLa. Co11ve11riclo ele que la casa está cl~sierta, c¡ttiere 
reg1st,ral'la. 

l\.lI ome11tos cles1>ués rorría por los caml)OS lle,•antlo el tr,Lje 
qt1e el cam1Jesino 1enía gt1artlado en una 
arca l)ata los días de fiesta, y co11 un Jla­
ragt1as bajo el lJrazo . .c-\.lolonLl 1·aclo co1110 
8ir.1111Jre, 110 acl vierLe q tie se va a volt'ar 
lol'renles <le agtta sobre lRi tierra. 

~:l sol se lia l1u11cli<lo \'a 011 Pl l1orizo11-• 
lr. )' Roberto com1)11cnclc que ha ll<"ga<lt> 
la. l1ora ele ,,o}vel' a su casa,. 11asando a11-

les l)Or la clcl campesino p,LL'H, 10111,LI' 11ue­

,·a111enLe su trajec:ito. 
E11 a,quel mo111e11{0 

,•ia . . ¡ N() in11Jnrla l 

gllclS ! 

¡1ri11cipia la llt1-
i aJ>t·ir/t el 11ara-

A n1eclida C{LIP 1111cslro li(>roc aclelanta­
ha en s11 ra1nino. 11-ctcía.sele 111ás ini-;opor­
tal>lP rl p,1r:1guas; ¡Jero, 2 C"ón10 lihra1·s<• 
de ese eslorlJo sin _pe1·der u1u1 pl'encla la.u 11cc·esaria en aquella 
ocasión? 

1 



~o se a1)t1ral>a Rol)erlo 1)01' tan })O­
ca cosa. Con ttn c:01·la,¡Jlumas hizo untt 
abertura en la parte su1>erior ~· aso­
mó J>Or ella la cal>eza. ¡ 11agnifico ! 
¡ ya st1s n1auos estalJa11 libre. ! , u ca­
ra l'e,,eló el jí1!Jilo c1t1e int1nclal,a st1 
1>ecl10. 

... i\.. la ma11ana siguie11le encontl'a­
ron n Roberto ac11rrucaclo junto al 
tro11co de un árl)ol, aterido ele frío, 
empapaclo y llorando. La noche l1a-
1Jía siclo J:>ara él horrorosa 1)01' <le­
u1ás. Extraviaclo. im1Josil)ilitaclo de 
conti11uar la n1arcl1a lJOr aqt1ellos ca­
minos qt1e el aaua htLUÍét l1echo in­

1 
I 

lta11sitalJles. hnl,ía len i{l<> c1 t1e ¡Ja.sar la nocl1c a la i11l,c11111<'rie, 
mtterto tle 111jc<lo. ~· le11lit~11do l)Prra11res toclu,,1ía 111,ís graves. 

ERta t1·avcsura le ocasio-
11(1 u11a grave r11fern1e<la<I, 
c1t1c tJstu,,o a 1)11nto tic it1·r(:•­

uaturle la , ·i< la, )' ele la c1t1c 
tarcló muC'l10 Licm1)0 en 1·e-

1,onel' e. 
Dese.le aquel el í ~1 Rol)er-

1 o camllió por coru1lleto. 
Dura f11é la leccjón que ba­
}Jía recil)ido, IJcro supo 
a¡Jrovccl1arla. 

Todos los 11ifios cJcbcn, 
romo Rollertito, a.¡J1·ove­
c·l1ar las lecciones de la ex:-
1>erie11c'ia )', siemJ)te c¡t1e 
vayan H, l1acrr a lgttntt l 1·a­

'-'€': 11 ra, n1e< litar en las con­
sec·t1rnci!:1H c1t1e les pt1cde 

• 
CJ<.: a !:i I OlJ a, l'. 

• 

i 

• 



• EL DUEÑO DE CASA 
-¡Oye.Pepita !-clecía AllJertito-. ; IIas visto las tres seño­

ras c1ue están de , 1isita en el salón? 
-Las he visto un momcnto-contesló la inlerpelada,.u11a mo­

nísima niña como de seis afias-, pero no me he fijado en ellas 
gran cosa ; sin embargo, me l1an ¡1arecido m t1}'· amables. 

-No sé q11é te diga- rep11s0 Albert iLo-. En c11anto se l1a11 
fija<.lo e11 mi se l1an ¡JuesLo a ref r, a haceru1e cortesías y reve­
l'é11ciaK y a llaruarnJc el dueño <le casn. 

• 

• 
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-¡ Es 1Jarticula1· l-re1Jlicó la niña-. ¿ l>or qué lo dirán? 
I>ues ~·o creo c1ue el dueño ele casa es ¡Japá, i no te 1Ja1·oce? 

-¡ Así lo he creído siempre! Pero es que, o mucl10 me eq lti­
,·oco, o lás seuoras no decían eso seriamenLe ... ¡ No, no I Reían 
mttcho, }', además, eran tan exageradas las re,·ercncias ... 

Dicl10 esto, pene(raron los niños e11 el salón. 
_ :-ieñora-dijo Albertito ,t una <le las qtte allí se e11co11Lra­

lJan-, si t1sLed me lo permite, le ¡Jresentaré al dueño <le cttsa. 
Siguió la señora a los niños, qt1e la llevaron a.l jardín .Y la pt1-

sieron frente a su tío Roberto c1ue. tun1ba<lo sobre ol 111tLllido 
césped, dormía 1Jrofunclamente. 

-¡ lvlira qué gra.cioso !-clecía lt1ego Albertito-. Y la señora 
110 se ha reído ... j, Por qué será? 



¡MUY BIEN HECHO ! 

- "B:l jarcli11ero le> C't-.JJc1·a. Cclila. 
-¡ U11 1no11lenlt>, n1a111il.a., u11 11111111cnlo nacln 11lÍt8 ! 
- ¡ ¿\.11, )'ª caig() ! 1't1 pri1110 E11ric.1 Lio te c::itá eo11La11<lo llll 

cue11I o. 
-¡ ~1uy corlilo ! (lijo este t1ltir110- . Er;isc 1111 porro gl'an<lc, 

C'11orn1e, <JUC . e Jlan1al)ét Til)t1-
1·ón : llil pPrro Illll)' formal. gra­

\Te ~r })OCO a1n igo tl(' j llC'g'O , C()lllO 

CLtatlra u. (J uien licue a su c:c11·­
g<> la importan te misión de ,. i­
gilar el jarclín, ~- ,·i,1 ía en la 
n1isn1a casa o! ro perl'ito cnt l'<)­
n1etido. gruñón ~,- ele nial ca­
rácter, qL1e a1)ro,•ecJ1aba locla~ 
las ocasio11es J)a1·a morlifica.r 
,. fastidiar al 1Jrimrro, lle,ran-
clo no J>Ocas veces st1 osarlf a 

hasta el extremo e.le l1acer1c tlafío. Til)uró11 callaba v SLtfría. 
~ . 

' 

• 
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~in ¡)arecer ad Vl'l'lir las insole11cia8 tlel ulro, eacléct clía más n1a­
lé, olo ,. ,tlrt>,·ido . 

• 

t·u día, el Jlerri(o rct1nió tt11rt 

¡>orejón de amigos 1 an malos 
co1110 él )' los lle,·ó a la ca&a J>a-
1',l que lo a;rttdascn en la tarea 
tlc atormcutar al 1Jac:iente Tib11-
rón, sin J>ensar que la 1>a<'ie11cia 
t.iene st1s límites, romo cfcctiva-
1nentc lo::; t11vo ac1 L1el clía la de 
n Ltcstro ¡JeTrazo. 

I-Iarlo ya <.le in11)ertinencias. 
1'i1Juróu agarró al ¡Jerrito boni­
ta111ente ¡1or el 1>osct1ezo ~- alió 
l'orricu<lo c11 dirección a Lt11 loclazal qnc l1al>ía a ¡1oca clisla11cia, 
en el cam¡)o. ~\.l llegar allá l>uscc\ rl lugar lloude C'I b}trro t'ra 

u1ás ci-1,c~u .. ' ' <le~tJtLéF- de sol-
, tar alli ~u cal'gét. rC'grc:;ó lra11-

c1u ila111eule <'l la cai,;a clPja11do 
q11c rl in111c•l'llnt•nlc 11errilo i--a­
lieHe del a11uro c-omo Dicls o SLt 

l1abilicla,el Je clieran a c11lcn­

dcr. 
el' 1 i La a1J];:111{1ió c-11t11sjas-

1na(la., excl1t111anclo al l>l'O})ÍO 

iiom1>0: 
-¡ 11L1y bien l1cc.;l10 ! 

----"--,---·••-<<----



EN LA PLAYA 

- ¡ Qué desgracia. tJaJJá ! Dice J'vf arfa qttc es Le año no podre­
mos ir a nuestra c,isa de campo. 

-;, Qué vamos a hacerle, hijos mios '! Nos queclare1nos en casa. 
-Pero, papá ... ¿ sin salir clr la ciuclall ?-exclamaron e11 coro 

seis voces infantiles. 
- 1 Si todos los niños J)t1cl ierélll ll ltejarse co1110 "'osotros. que 

le11éis una ca~a magnífi.ra. un 
jardí11 11recioso ! ¡ Cuántos niños 
:arecen de una 'l. otra. co~a ! 

• 
¡ Cón10 ! ¡ Aqttí Laura. tan tem-
prano~ Rupongo c1 t1e no será r>a­
ra comunicarnos noticias des­
agradables. 
-¡ Oh, tio. nadtt de eso l Pero 

11<.>s van10s ét ir a nuestra casita 
ele la ¡Jla)·a y tendríamos m11cho 
011Rto e11 ql1e nos acom¡Jañasen 
a,llá toclos 11stedes. 
-¡ Papa.íto, pa1,aíio. cli que sí! 

- exclamaron los niños a un 
tiempo. 

- Perfectamente. Laura, acep­
to la invitación con muchísimo 
gttsto. 

La alegría que ~1 anuncio y los preparativos del viaje produ­
jeron en aq11ella familia no son para descriptos, )7 las molestias 
consiguientes al traslado de tantos niños, sólo la paciencia y el 
cariño de un paclre pL1dieron s11fril'las; pero al fin llegaron to­
clos, sanos, sal vos y saLisfechos, al téT1ni110 del viaje . 

• 
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Rl, Llrl"RO DEL ~ENE 3!) 

-Hoy sal<lremoR a pe,scar camarones-dijo el par>á, entre­
gando una red a cada Lino c1e s11s hijos, inclusive Ton1asilo, que 
sólo tenia tres afias-. El día 
E'Stá espléndido, los camarones 
abundan por e ta parte, )' nos 
<.livertiren10s n1ucho. 

e 1notiero11 los niños e11 el 
a.gua )T j Ligaron durante algúi1 
tiempo . 

-¡ He pescado tlll ca1rial6n 
como mi tolt1.,.ga !-gritaba en 
su media lengua To1nasito. 

- iA ver? - elijo su papá. 
n.1 ,roximándose-. Tienes ra­
zón : es un ran1aró11 es1lcrial 
J)areciclo a tu to1·~uga, 'ro111a­

sito. 
Era 11n cangrejo enorme. 
Así pasaron dos horas deliciosa:-;, j ' a. i l1t1bie1·a11 pasado ellos 

to<lo el verano. 

t 
--

>--• --<---

• 

• 



ÉL DESEO DE EDUARDO 

IsalJel y Etlt1al'clo acal>al>an <le pasar 011 clía clelicioso. LilJre!=; 
de los colla.rcR ele st1 al11-1iclonatlos cuellos ,. ele la cárcel e.le los 

• 

zapatos, bal)f a11 <letlica<lo el don1 i Dgo entero a cl1a.pot(lar '!ll tre las 
olas t'n aqt1cl maT francamente abierto. en cuyas IJie11 lavadas 
areL1as stt Lía Adela, stL l)l'Ofcsora e.le nfllacióu, 1.ta.l>ít1. }Jla11lntlc> 

l 

' 

1 
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EL LIBRO DEL XEX.E 41 
i1na blanca tienda que los JJOnía a cubierto (le Jos rayos del sol 
en las horas en que éstos caían más a plomo. 

Que disfr11laron lo indecible, no l1ay J)Ol' c111é decirlo: que 
l>astaro11 ml1_y· pocas lecciones ¡Jara q11e toclos a1>rendierau a na­
dar como pececillos, cosa es q uc todos vosotros ha.bréis adivina­
clo. Pero ¡ ah I el corazón es insaciable en s11s deseos, y 110 bien lle­
garon a su casa. elijo Eduaruo : 

- iiucho nos hemos clivertido, es cierto, pero nunca hemos 
estado em}Jarcados. ¡ C11ánto desearía hacer un viajecit,o J)Or 
mar! 

-¡ Otra ·vez será !--contestó su mamá, sonriendo )~ cau1bian­
do con iiíta miradas ele inteligencia. 

Con gran acltniración ele los niños, una mañanita vieron cru­
zar la bahía un hermoso yate, c1ue fué a dar fondo precisa-
1ncnte frente a su casa. SulJió de punto su sorpresa al ver a su 
tío RicaTdo <le pie e11 el puente, y haciéndoles señas con un 
pañuelo. 

J\Iomentos después estaban todos a bortlo. el )·ale lcva])a an­
clas, hinchal>a el ,riento sus lJlancas velas, )7 la embarcación sur­
cal>a las olas balanceándose suavemenLe. como un cisne, y dejaba 
tras ella las elegantes casasc1u1ntas, las frescas umbrías, las ver­
des enramaclas. 

-Esta es la ¡)arle más cleliciosa dol programa-clecía I sal)el 
c11cantada. 

Eduardo nacla elijo ; l)ero formó la resol ación de sor marino 
en cuanto fuese hombre. 

• 
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UN NIÑO DESPEJAD O 

-Va1nos a ver, Tomasilo: si tienes seis hermosas manzanas 
maduras y d11lccs, y yo te regalo t1na más, t cuá11las manz,tnas 

tendrás 1 
Calló el JJrofosor esperan­

<lo la resptLcsta. Tomasito 
pensó un buen ralo, se rase(, 
la .frente, )' al fin, en tono 
muy vacilante, contcsló: 

-Siete. 
Sonrió complaci<.lo el maes­

tro y n10,rió la cabeza. en se­
ñal de aprobación, J)Ues la 
cuenta eslalJa bien l1ccha. 

-¡ 11agnífico !--continuó. 
-Y si a esas siete añadiése-
mos una más, i cuántas ten­
drías, Tomasito? 

El discí¡)u lo fijó sus mira­
das en el suelo, con10 si éste hiera a darle la solución ; pero el 
suelo fué tau ingrato que nada le dijo. 

-Piénsalo bien; tienes siete y Le regalo una más ... 
Tomasito alzó los ojos clel suelo y los fijó en el techo: ¡ nue­

va decepción! El techo se mostró tan poco com¡>lacionte como 
el suelo. 

- Piensa con calma, y no te atolondres: }.,fir .. t: tienes )"ª 
siete ... y i te fijas? siete ... yo te regalo tina más })ara que la pon­
gas junto a las que ya tienes. Ahora bien: i cuántas t.endr::Ís en 
todo, entonces 1 

-Una canasta llena, señor-conlesla al fin en tono trit1n-
fante Tomasito. 

---~ •e>--<·---

t 

• 
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CARRERA PRECIPITADA 

Era Perico un terrjble atormentaclor de los animales. Unas 
veces apedreando a los lle11·0s, otras acosando a los gatos, otras 
robando de los nidos inocentes pajaritos, no pasaba un solo día 

- ----­..,... 

I 

• 

sin qt1e se dedicase a la censural)le costumbre de maltratar a esos 
pobres seres. 

-No martirices nunca a los animales - re1)etíale a cada 
paso el maestro, conocedor ele su l)erversa costt1mbro- , no te 
han heclto claño alguno; antes por el contrario, son utilísimos 

• 
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al hombre, y revela haber pertliclo tocla la sensibilidad de su 
corazón el niño que se entretiene en atormentarlos. 

¡ Aprovechaba Púrico consejos tan saluclables? Vais a verlo 
en segt1icla. 

No ha muchos días salió ele 
paseo, )' a los primeros ¡)asos 
encuenLra un toro. Ignora si es­
te animal st1f rirá r>aciente sus 
lJromas, pero, esclavo de su ma­
la costumbre, lo excita mo,rien­
do los 1Jrazos, y hasta creo que 
se atreve a tirarle una piedra. 
El toro vuelve hacia él su fu­
riosa mirada, escarba el sttelo 
con sus poderosas pezLtñas y 
acaba ¡Jor lanzarse en Slt segt1i­
miento con la velocidacl clel 11u­
racán, mugiendo ele ral,ia. 

¡ , i ht1l>ierais visto entonces 
a Perico I No corría, volaba. 

Pálido, desencajado, creyendo a cada momento verse clespeda­
zado entre los cuernos del fL1rioso ~Lnirua.I, }JCrclió su sonrisa pa­
ra mucho tiern po. 

Es fama q t1e la lección que ese día le d ió el toro ft1é más efi­
caz que toe.las las c1ue había reci1Jido antes del maestro. 

---->>-•••-~---
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TRAVESURAS DE ROBERTO . 

Lloral>a la J)ol.>re }.1:arujita, víctima ele la malclad de su her­
mano Roberto. Le habían regalado J>ara Stl c11mpleaños una mu­
ñeca encantadora: no 1>odéis in1aginaros vosotros qt1é mufieca tan 
linda ,, delicacla . .t\.hora bien : 

~ 

11arujita encontró su mt1ñeca 
colgaclH, ele un árbol del jarclín, 
arril.>a, mu\r arriba. en una ra-

• 

maque ella no podía alcanzar . 
Y 11or eso lloraba. La muñeca 
lloraba tamlJién ; len dí a sus 
brazos por entre las vercles ra­
mas clel árbol J' pa1·ecía con.si~ 
derarse mu)· desgraciada. 

¡ Pol.>re 1nuñcca ! Caí a la 
tarde ... i •~e quedaría sola, to­
da la nocl1e sola en el jardín? 
No; la niña no J)odía consentir 
e11 eso. Comunicó lo ocurrido a 
si1 mamá. )7 ésta se a¡)rest1ró a 
sacar a la ¡)obre n111ñeca de su 
cituación tan clifícil. 

-Ven acá, Rol1crlo-clecía 
poco des1>ués a st1 hijo en tono 

• 

se,·ero-. i Por q Llé has colgado clel átbol la rnufícca ele 1'1arujita? 
-Yo no la he colgac1o, mamá- rcs1)011clió el m11y l)illo. 
- ~aclie sino lt't l1a J)O<ljclo l1acerlo, tú c1t1e eres tan perverso, 

que sólo hacicnclo clafío estás satisfecho. Y no sólo l1as cometi­
do esa acción mala. sino que en este momento estás min­
tiendo. 

-Yo no la he colgado, mamá-repitió el niño. 



-Tú la has colgado, tú, que tienes todos los defectos y nin­
guna l>uena cualidacl: lú, que jamás obedeces a tus ¡)adres, tú, 
que no haces el menor caso ele las enseñanzas que se te dan. 
Vamos a ver: i cuántas veces te he dicho que los niños no ele­
ben andar con las roa.nos metidas en los bolsillos ? Responde. 

-Entonces, i para qué sirven los bolsillos, mamá? 



HISTORIA DE UN LORO 

Rabiaba Tomasilo por ir al Jardín Zoológico. Dos o tres ve­
ces hal)ía estado en él y había visto las diferentes fieras y aves 
expuestas a la admiración del público. No le agradaban mucho 
los tigres, leones, panteras y osos, no; todo lo contrario, le cau­
saban espanto ... ¡ Si 
alguno 11 egase a 
ro m p e r la j a t1 1 a 1 

¡ Qué horror! Las 
serJ)ientes, las focas 
y los cocodrilos le 
proclucían una im­
p re sió n de repug.., 
nancia, y las a.,res ele 
indiferencia; y s i 
bien es verdad aue 

• 
los monos lo divir-
tie1·on un poquito 
e on sus n1uecas y 
contorsiones. pron­
to los dió al olvido. 

Lo que le gustó so­
l)remanera, lo que lo 
entusiasmó, lo que 
se grabó en su ima­
ginación con ft1erza 
in·esistilJle, fué el lo- ~-~-..._~-~ ~ 
ro : aquel loro her-
moso que, colgándose con s11 palita tlc un anillo que pcnclía de 
la JJarle superior <le la jat1la, decía con '"\.'OZ un si es no es áspera : 

-Lorito real ... loriío real. 
No sabía el ni1io bab!ar de ot.ra cosa: las ¡)alabras <lel loro 

sonaban constantemente en sus oíclos. 
u mamá, qt1e lo quería entrañal)lemente, como quieren Lo­

rlas las mamás a los niños aplicados, bt1enos y obedientes, lo 
lle\'Ó una tarcle al Jardín Zoológico. 



- ------------------ - - -

-Oye, Tornasifo- le dijo durante el ca1nino- : i quiores que 
te cuente 11na lincla historia? 

• Sí • ·t 1 - 1 , s1, maIDJ a . 
- PL1es escucha. Había una vez una exJJosieión (le lol'OS. Ya 

salJes que en las exposiciones se conce<.lou 1Jren1ios. Pues bien ; 
en ésa ganal'ia el primer premio el loro c111e pronunciase la fra­
se que, a. juicio del jt11:acJo, fl1era n11:ís ingeniosa. 

Exc11so clecirte q uc acuclieron muchos. muclúsimos loros; no 
fal tó uno solo de los que se tenían pol' sabios, chistosos y ocu-

1 

l 

\ 



}:L t,mno DET.i XE~E 40 
rrentcs. Reunido el juraclo, y alJiertn la exposición, fueron 1,a­
sando Loe.los los loros JJor clelanLe del tribunal clasificador, y al 
l)a. ar pronunciaban una frase que todos se esforzaban 1>ara que 
fuera la n1;;1s ocurrente e ingeniosa. Una vez }Jronu11ciacla la ñ·a­
sc, se ilJru.1 alineando en una }Jarte de la sala q Lle se les había in­
dicado ¡Jrevi i1n1cnte. 

El último en llegar, al ver tantos loros ret111iclos, ol V'idó la 
frase que hal;fa pre1>arado, .Y J)Onienclo sus ojos en el lugar don­
<le se hallaban reuniclos st1s congé11eTes en es1)eTa u.el JJremio, al 
vel'los en número tan consicleraLlc exclamó : 

- ¡ Caran11Ja ! ¡ q11é colección ele avechuchos! 
- Y esta fraso-conclu,·ó la madre Je ·valió a ese loro el 

w . . 
primer prem10. 

---➔)-• ·••-<<----
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fotografía 
• curiosa 

El sabio doc­
tor Fisgón, botá­
nico eminente, 
que en A frica 
realizaba un via­
je de estudio, sa­
lió una mañana 
al campo, y 
mientras herbo­
rizaba por los 
alrededores de 
su tienda de 
campaña, llamó 
su atención una 
flor delicada y 
hermosísima en 
torno de la cual 
revoloteaban 
zumbando las 
abejas. 

Embebido en 
su contempla­
ción, no advirtió 
que hacia él 
avanzaba caute-
1 osam en te una 
serpiente boa. 

Saltó le el som­
Lrero de la ca­
beza cual si un 
poderoso resor­
te lo hubiese 
empujado, do -
bláronsele las 
piernas, su ros­
tro adquirió la 
palidez de un 
di(unto, y a pun­
to estaba ya el 
sabio de morir 
de miedo cuan­
do ¡oh, fortuna! 

• • • 
v10 que un Ct'.l· 



mán agarraba en­
tre sus afilados 
dientes la cola 
de la serpiente. 

La serpiente 
se revolvió furio­
sa, y entre los 
dos animales se 
desarrolló enton­
ces una terrible 
lucha. 

- ¡ Ouietitos 1 
-exclamó el sa-
bio reventando 
de júbilo y enfo­
cándolos con su 
cámara fotográ­
fica. -¡Un mo­
mento! 1 Hágan­
me el favor! ... 
así ... ¡ya está! 

Momentos 
después, la ser­
piente y el cai-

• • man yac1an en 
tierra sin vida. 

No bay pala­
bras con qué 
pintar la alegría 
del sabio doctor 
Fisgón cuando, 
camino de su ca­
sa, se llevaba a 
la rastra a I os 
dos a o i ma I es. 
Mucho pesaban 
éstos y mucho 
sudó él, mastodo 
lo dió por bien 
empleado al ver­
se sano y salvo. 

, 

• 
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A ORILLAS DEL MAR 

IIe visto jó'l.·enes cadetes, 
casi niños, que ve. tían por 
primera vez el brillante uni­
forme; he visto hermosas ni­
ñas con su traje de novia; he 
visto princesitas sonriendo 
tle dicha por el esplendor ele 
su tocado y de su \rcstido, pe­
ro no he visto jamás una fe­
liciclad semejante a la ele L11i­
sita, niña ele e in ro a ñ os, 
cuando so vió en el tren que 
la conducía ,1elozn1entc a la 
hermosa })la1·a en que había 
estaclo el ,rerano anterior v 

' el e la q Lle co11ser\·a ba re-
cuerdos vagos y confu8os, sí, 
pero encantadores. 
-i Tendré este año tam 

bién una pala., una azada y un bal<lc ?-¡)regtmlnba a su mamá. 
-Sí, bija mía, sí; en cuan­

to lleguemos, te compraré to­
clo es()-contesLaba la mamá. 

Y efectivamente; tan pron­
to como se instalaron en la 
casita, sin detenerse a repo­
sar de las fatigas del viaje, 
tomó la mamá <.le la mano a 
Luisita y la llevó a un l)azar 
donde le compró un balde, 
una })ala y una azada. 

El lugar don<.le veranean es 
encantador sobre toda pon­
deración. El azul purísimo 
de su cielo embelesa, el sol 
es brjliante, y las brisas clel 
mar operan una visible trans­
formació11 en las mejillas de 

l. 



la niña, antes un poqt1ito pá­
lidas, y entonces 1·ojas y no­
tablemenLe bronceadas: y es­
to a pesar <le que la niña, no 
alJandona nunca. su ancho 
sombrero blanco. Pero la co­
sa no I)Uede extrañar si se tie­
ne en ct1enta que Luisita pasa 
la mayor parte del clía en la 
pla3·a, ora cavancio, ora remo­
'Tiendo la arena con la J)ala, 
ejercicios que la agradan tan­
to que, J>Or su gusto, no re­
gresaría nunca a su casita. 

-1'i1añana llega papaito­
le djjo un sábado su mamá. 

- -¿ \ 7 endrá con nosotras a 
la J)la_\·a,-¡)reguntó Luisita. 

• 

- Sí : creo qt1e sí. 
- E11tonccs vo,, a 

• 
construirlo un palacio mt1y grande y 

• 

1hermoso. 
Trab,ajaba Luisila con to­

do el arclor de que ora capaz ; 
pero la a1·ena era muy resba­
lacliza y poco consistente, y 
la obra adelantaba muy des-

• ¡Jac10. . 
En el momento en que su 

mamá gritaba: e<¡ Ya está 
aqt1í 1 », una ráfaga de ,~ien­
to se llevó el somlJroro do Lui­
sila. Quiso ésta a1Joderarse 
de él, l)ero resbaló en la are­
na, y cayó. El papá tuvo qt1e 
levantar del suelo tma niña. 
llorosa y cubierta de arena 
antes que pudiera darle un 
beso. 

----> ·•--~---
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DESCUBRIMIENTO DE OLINDA 

-i Quiere tener la bondad, se:ñora, de regalarme t1nas flores 
para mi mamaíta 1 

Alzó la señora Brígida los ojos del libro q11e estalJa leyenclo, 
y vió ante sí a una niña. de unos siete años, vestidita e.te blanco. 

-Con mttchísimo gt1sto, querida--contesló-; todas las que 
quieras. Dime, niña, ¡, quién eres, que no te l1e visto nunca por 
aquí? 

-Soy Olinda Moneada, señ..ora. ~Iañana llega mi mamá, y 
vinimos ayer con mi abuelito para lJreparar la casa. 



EL LIBRO DEL NENE IS5 

-¡ Santo cielo !- exclamó la señora Brígida-. ¡ Si eres la 
hija de la señora Adelina ! 

Huelga decir c1ue Olinda no comprenclió lo que la anciana 
quería decir, pues sólo mucho tiempo después supo que la señora 
Brígi<la 11a1Jía sitlo la noc.lriza de su n1amá. La niña pudo llevarse 
las O.ores 1nás hermosas, que la anciana escogió una por una. 
Al día siguiente, tan pronto atracó el vapor que conducía al ca­
pitán 1Ioncada A riel y a su señora. apresuráronse ambos a hacer 
una visita a la «nodriza de mamá», visita que, casi es inútil de­
cil'lo, agradó sobremanera a la señora Drígida. 

-
, 

• 
• 



LA MERIENDA 

En una clínica había sois niñas enfermas. 
Llegacla la hora de la merienda. la enfermera preparó Ja; 

mesa la cubrió con un mantel blanquísimo, puso solJre ella algu-
' nos platos, y elijo : 

-¿ Quién quie­
re merendar 1 
-¡ Yo 1 - gritó 

A ni ta desde la 
cama. 
-¡ Yo tam.bién ! 

-exclamó Ele- ' 
Dita. 

1'Iart1jilla, que 
se encontraba va 

• 

casi completa-
mente restableci­
da, nada dijo, pe­
ro corrió a sen­
tarse a la mesa. 

-Queda sitio 
para oLTa-anun­
ció la enfermera. 

Las demás en­
fermj tas no esta-
1) a n en disposi­
ción <le al)ando­

naT la cama. y callaron. rJla11.1jilla,, enlonrcs, sentó a s11 muñeca 
en la silla vacante. 

Las tTes niñas la em¡)rendieron con la n1erienda, no iardan­
<lo en dar lJ11ena cuenta do ella ... 

- Y Ilara la muñeca-pl'egu11tó :Mar11jilla-, i qué hay? Lo. 
polJrecj La i.ione l1aml1re ... 

-i Para la mt1fí.eca ?-exclamó rionclo la enfermera-. Tienes 
razón; ta111bién la muñeca debe mercnclar ... A la m11ñeca pue­
den darle toclo el J)astel que han dejado. 

Pero no hal>ía quedado ni 1.1na mig"L de ese pastel, c1t1e érn. 
muy rico; ¡>ot lo que la muñeca no pudo n1erentlar esa tarde . 

• 

• 

• 

1 
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LA RIÑA 

-¡ Oye. Santiago 1 ¿ crees q t1e J1e olvi(lado lo q11e J>asó en los 
últimos exámenes ?-Jlregttntó Robel'to. 

-¡ Tengo :'-·o la cu11)a 1-dijo Santiago. 
-Tengas o no la ct1lpa, el caso es que te llevaste el premio ... 

a pesar de lo ct1al yo salJía más que tú, y si no me lucí tanto eu 
los exá1nenes f t1é ¡Jorque no quise, i sabes ? 

-¡ Miren al va11id oso ! 
-No es vanidad, es c¡ue tengo conciencia de q11e era, yo qt1ie11 

n1erecía el premio, y ltí. eslás orgt1lloso de saber más que yo ... 
con10 si eso fuel'a vcrclacl. Ahora mif,n10 te enseñaré, org11lloso, 
quién soy ~·o. })Ues has o1,•ida.c:lo que valgo mil veres n1ás que tú. 

A mecli<la q11c ac]ela11taba cu s11 cli curso, Roberto se iba 1)0-

niendo irac11ntlo, )T al pronunci:1r las (tltimas JJalal)ras se l)lantó 
fren le a.Santiago en ademá11 de clescargarle 11n gol¡Je . 

. e interr>u. o Eli ita. )" recibió e11 su calJcza el p11fíelazo cle~­
tinatlo n. , antiago. Cayó la 11ifía al ~uelo ~r los contendientes la 
C'reyeron mt1erla. Entre lus tlos lct eo11tlt1jel'on H st1 ra. a. <.lon<le 
esttl\'O 111i1ehos clíus enic•rma. 

-Jamás vol\·eré a re11it-decia RoberLo-. si llega a poner­
se b11t->ua. 

Elisila se c11ró, )' RolJerto ct1n11Jlió fielmente s11 1>romesa. 

-



PICARDÍAS DE ALEJANDRITO 

Lanzó Alejandrito un gui­
jarro de tamaño más que re­
gular contra un vidrio, y, 
como es 11atl1ral, el \iu1'io 
saltó l1echo 1nil lJedazos. Su 
l)apá, al advertir el desag,1i­
sado, cogió JJor un,1 oreji1 al 
lravieso mucl1acho )' le elijo : 
-i Qué daño te l1abía he­

cho el vidrio? 2 Por qué lo 
has roto 1 

- He tirac.lo una pieclra pe­
queña como un garbanzo­
con testó _i\lejandrito gimo­
teando-, 11na piedrecita que 
no podía causar ese daño. 
-¡ TunantP 1 - replicó el 

pap{t-, ¿ una piedrita como 
t111 ga.rhanzo )' l1as l1ecl10 tri­
zas el vidrio 1 

-¡ No n1e lo ex¡Jlico !- argiiía el nifio- , sin clltcla se trata <le 
uno ele esos accidentes raros que n11die ¡Juetle com¡)re11der. 

Ha pocos clías, Alejandrilo se clivertía l1ostiga11c.lo ~· acosan 
do al perro. Huyenclo éste ele sus malas 111añas. penetró corrien­
c.lo en u11a habitación en c11,·o centro l1abía un vela<lor, ,. sol)re 

• • 
el velador tln tintero Ueno tle tinta. 8iguióle Alejanc.lritu : el 
perro dió varios saltos en lJusca e.le tina sali<la. l1asla qt1e al fin, 
aprovechantlo u11 1..lescuido clel muchacho, huj1 ó por la puerta con 
el rabo entl'e las pier11u.s. 

• 



-¡ Es 1)artic11lar !-exclamaba mo1ue11t.os después Alejandri­
to, vientlo el tintero derril)ado y la tinta dcs1)arramada por el 
J)iso-. ¡ Esto es mu1· raro! ¡ Lo más raro que jamás he visto 1 ¡ Si 
no lo estuviese , ·ien{lo, no lo creería! La 111csa allí, yo aquí, 
i Cómo, pues, ha- potl i<.lo ocurrir esto? 

---+--••·•--<..---



LO QUE PESCÓ EL TÍ O JACOB O 
Un lío ele Carljtos, lla,111atlo ,J acolJo, tenía tLna afición loca a 

Ja llesca. Toclas las mañana., aruia<lo ele su caüa y si11 olvidar el 
cestito en el ct1al pcnsalJa colocar los tJececillo. ci Lle mol'cliera11 
en SLl anzt1elo, salía de st1 casa el buen tío Jacol10, oncaruinán­
closc maquinalmente it ttn ren1anso del río dontle al>undaba mu­
cl10 la, llesca. 

Ocul'rió, no ha n1t1cl10 tien1¡)01 c¡t1e. llegada la hora de comer, 
uo pareció. como ele costt1m­
bre. el tío Jacobo. 
-i Le ha,br;;í. sucediclo al­

go ?-sr preguntaban loclos 
en la ca~a. 

Pasal,a11 las horns y el tío 
,J }tcolJ<'> ne> ¡>areeía. ..:\1 6.11 

t'arlito~. lleno de im1)acien­
cia y ten1ie11clo c1ue blt tío 
btdJiera. i-;ido ,·íctimu ele al­
gún acciclente. :-,alió en ::-11 

1, 11 se a , el i 1 igiénclof-c al rc-
111anso del río . 

.. \Jlí lo oneonL_ró. D~tnclo 
11111rsl ras ele u11a 1,aciencin 
a 1)rt1c,J1a ele 1.lt•scngaños. el 
t.ío JacolJo acecl1al)a. fijos 
~11s ojos en el corcl10, el n10-
111enl o en c¡ue éste a11l111ria­
ra la t.or¡Jeza ele• alg(1n i11-

raLlLl>: el corC'l10, que, pol' lo 
,risto, era cl0 tina, tcstarullcz 

sólo co111¡)aralJle co11 la })acieL1cia clel pescaclor, se empeñaba en 
pern1aneccr inn1óvil. En este cluclo cm¡)eñaclo entre la pacien­
cia del u110 y la lcrq11ec1,tcl clel oLro pasal>an las horas.~- ni el lío 
J acobo se acordó de que la llora <.le comer hal:,ía llegaclo, j tam­
bién pasaclo. ni observó q11e el sol se estalJa httn(liendo en el ho­
rizonte, ni que, desde l1acia dos horas s01)lalJa 11n vienlecillo st1-

til que se fil traba hasta los huesos. 
Garlitos corrió hacia la cestita cre}Tendo l1allarla llena. 
-¡ Cómo l - exclamó ason1brado-. 7 No ha pescado t1stecl 

nada, b'.o 1 
-¡ Sí !-contestó éste, con trisLe acento-. ¡ lle pescado t1n 

catarro! 



CONSUELOS 
-¡ . .\~· ele mí !-exclan1alJa con acento pl::tñiclero t1n viPjo ca-

1Jallo l1lanco-. ¡ 'l'otlo lo veo uegro ! ¡ Lits cosas sr ¡loneu ]Jcures 
carla c]ía ! ¡ Ei;os aL1ton1ó,~iles q11c recorren rá¡Jiclo:-; los can1inos 
acabarán 11or l1itcer i11líliles n1i~ ser,·icios ! ¡ 'l'jemblo al po11sai-­
lo ! ¡ Pronto 110 ser,·i ré 1,ara nac1a !. .. f ucrza es q tte 1ne resigno ... 

-¡ No le apures, a111igo. no te apures !-co11testóle, n1ovie11cJo 
la cal,cza. u11 gato ncgl'o q11c estaba o~·cnclo sus qt1ejas-. Es cier­
to q11e los a11lo1nó,·iles lo invaclen todo: es cierto g11e por las ca­
lles ele las ci11cla(los a,penas se ¡>ueclc lri1nsitar :va si11 correr el 
riesgo ele 1uorir a11lastado; ¡lcro no 11or eso quedarás relegaclo 
tí1 al olvido ... Los automc>vilcR no te dcslJancarán por oom1Jleto, 
llorq11e t11s servicios serftn ncccsat·ioi:;, por lo menos, 1,ara Lirar ele 
ellos cuando algt111a a,·oría los deje inútiles. 

• 

• 
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BIBLIOTECA PARA NIÑOS 
TOMOS PUBLlUADOS -
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LeeJme. 
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El libro de las n1araviOas. 
Historias de animales. 
El libro de los niños. 
Cómo juegan los niños de 

todo el mundo. 
A 8 C. El Ubro de oro de los 

niños. 
La hija de Juan Palomo. 
El a\·enturero. 
La ciudad del oro. 
La isla desconocida. 
El pais de los antropófagos. 
Los misterios de la sel',·a. 
Pirulete en el pais del sueiio 

y de la holganza. 
Lecturas infantiles. 
La "ºz de los niftos. 
Cómo ,·iven los niños de otra, 

razas. 
Cómo trabnjan y estudian los 

niños de todo el mundo. 
Fábulas de Samaniego. 
l.a nochebuena. 
Robinsón Crusoé. 
Lo que puede más que e) 

bon1bre. 

Lo que somos. 
Cuentos de ürimm. 
La.s famosas aventuras de 

don Quijote. 
Cuentos de Perrault. 
Fábulas de Esopo. 
Cuentos del abuelito. 
En vacaciones. 
Geno, e\·a de Brabante. 
Niños de todas .. 1a5es. 
Los dos hermanos. 
Eustaquio. 
Vidas de hon1bres célebres. 
Episodios históricos. 
Cuentos y fantasías. 
Fábula:. de lriarte. 
Cuentos de Auderseo. 
Cuentu de primavera. 
~li mejor juguete. 
Para c:l nene. 
Gulli, er en el país de los ena-

nos. 
Gulli,·er en el país de los gi­

gantes. 
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l. El molino de los pAjaros. 
2. Corazones dormidos. 
a. flores de juventud. 
4. La ,·anidusa Alicia. 
5. Et espadachlo. 
6. El heredero. 
7. La Juerza del bien. 
8. El sutiilo de Pepito. 
9. Juegos y hazañas de aoi• 

males. 
11. Cuentos de Andersen.(l.º) 
10. Cuentos de Anderseo.(2.º) 
12. La cabaña del tlo Tom. 
18. nobinsón. 
14. El teatro de los animales. 
15. Verdades y fantasías. 
16. r.timo~ de niña. 
17. El instinto de los ani-

males. 
18. El aruor y la guerra. 
19. Et premio gordo. 
~O. Un mJnisterlo de aol• 

males. 
21 . Ln picara l'aoídad. 
22. Uo Cbarlot del mundo 

anilnal. 

28. Un experimento del doc• 
tor Ox. 

24. Un drama en los aires. 
25. Por mentir. 
20. I~osina. 
'l!l. Paquito el explorador. 
28. Desconocida aventura de 

Teresa Panza. 
2Q. El Angel. 
SO. lb y Cristina. 
81. EJ últiu10 sueño del ro• 

ble. 
S2. El cofre volador. 
8F:. El tio «Cierra el ojo>. 
84. La ,•irtud del borrico. 
35. Fábulas de lriarte. 
86. En otros tiempos. 
87. La campana. 
88. Los forzadores del blo• 

queo. 
89. U na ciudad flotante . (1 :) 
40. Una ciudad flotante . (2".) 
42. Miguel Strogoff. (l ."" p.) 
4.1. l\liguel Strogoff. (2." p.) 
43. l.as Indias negras. (Pri­

mera parte.) 

44. 

45. 
46. 
47. 
48. 

LllS lndins negras. (Se­
gunda parte.) 
El rigor de las desdichas. 
Los buc~os de Pascua. 
La guirnalda de flore~. 
La 1►11loma. - El Cana• 

• r10. 
49 El canastillo de Dores. 
50. El honrado Fridolín. 
61 . La «Granja de los Tilos». 
52. Rosa de Ta.nemburto. 
53. El nielo del pájaro. 
54. La cruz de madera. 
55. El Condeslto. 
66. Ln condesa ]da. 
ó7. Héctor Servadac (1.º) 
58. Id. id. {2.0

) 

50. El 1naestro Zacarfns. 
60. l\1artin Paz. 
61. Cinco scn1anas en globo. 
82. Los Hijos del Capitan 

Grant. (Tomo l .º) 
63. l.os tl ijos del Capitán 

Grant. (To1no 2.0
) 

O 1. Los Quinientos millones 
d~ In Begún. 
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